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En la página web del Supremo Consejo del Grado 
33 y último del Rito Escocés Antiguo y Aceptado para 
España, en el epígrafe “Sentido y Misión del Rito 
Escocés Antiguo y Aceptado” se explicita que “LA 
FILOSOFÍA ESCOCESA (…) ES PERFECTA SÍNTESIS 
ENTRE ESPIRITUALISMO Y HUMANISMO”. Sin 
embargo, hay puntos de vista, muy extendidos, que 
afirman que ambos términos son antagónicos. Si 
ambos son mutuamente excluyentes, ¿cómo pueden 
coexistir o, aún más, interrelacionarse en el seno del 
R.·. E.·. A.·. A.·. sin que éste pierda su ortodoxia, su 
pureza? 

1.PRINCIPIOS FUNDAMENTALES DEL R.·. E.·. A.·. A.·. 

Estos Principios surgen de la Tradición, las 
Constituciones 
(especialmente 
Anderson 1723, 
Burdeos 1762, 
Berlín 1786) y las 
decisiones de los 
congresos de los 
Supremos Consejos 
(en particular 
Lausana 1875, París 
1929 y todos los que 
siguieron, bajo la 
Alliance 
Internationale 
Maçonnique 
Ecossaise). 

El primer intento 
de conseguir una 
unión entre los 
Supremos Consejos 
a nivel internacional 
fue el acuerdo 
conseguido en París 
el 23 de febrero de 
1834, aunque tuvo 
escasa vida. El 

segundo, mucho más exitoso, fue la Convención que 
tuvo lugar en Lausana en Suiza, en el período del 6 al 
22 de septiembre de 1875, teniendo como objetivos 
principales la revisión y reforma de las Grandes 
Constituciones de 1786, la definición y proclamación 
de Principios, y la elaboración de un Tratado de Alianza 
y Solidaridad. 

Once Supremos Consejos estuvieron presentes en 
esta Convención: Inglaterra (y Gales), Bélgica, Cuba, 
Escocia, Francia, Grecia, Hungría, Italia, Perú, Portugal 
y la anfitriona, Suiza. Escocia y Grecia, que estaban 
representadas por el mismo Hno. se fueron antes de 
que terminara el evento, por lo que sólo nueve países 
firmaron los documentos finales. Los Consejos 
Supremos de los Estados Unidos (Jurisdicción Sur), 
Argentina y Colombia dieron su consentimiento, pero 

no pudieron enviar 
representantes. El 
chileno envió un 
mensaje indicando 
que daría su 
consentimiento a 
las resoluciones del 
Cónclave. 

Después de 
muchas reuniones 
de trabajo en 
comisión y once 
sesiones plenarias, 
el Cónclave terminó 
el 22 de septiembre 
de 1875. Los 
siguientes puntos 
fueron los que se 

discutieron 
básicamente: 

a) Una revisión 
de las Grandes 
Constituciones de 
1786, eliminando 
todas las referencias 
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a Federico II, teniendo como referencia la versión 
latina, considerada como el documento fundamental 
del R.·. E.·. A.·. A.·.; 

b) la conclusión de un Tratado de Unión, Alianza y 
Confederación de los Supremos Consejos; 

c) la proclamación de un Manifiesto solemne; 

d) una Declaración del Principios del Rito, de la que 
se incluyeron los cinco primeros párrafos en el Tratado 
de la Alianza; 

e) la adopción de un Monitor Escocés (“Tuileur”), 
determinando para cada Grado, del 1º al 33º, las 
especificaciones sobre la decoración de la Logia, los 
títulos de los Oficiales, los signos de orden y 
reconocimiento, los toques, las baterías, las 
aclamaciones, las marchas, las edades simbólicas, las 
palabras sagradas y de paso, las joyas, los cuadros de 
Logia, los utensilios, etc.; 

f) y la presentación de una lista de los Supremos 
Consejos regularmente reconocidos en el mundo. 

Los Principios acordados en el convento de 
Lausana forman la base de nuestro sistema, son 
estrictamente observados por todas las Órdenes y 
Logias de este Rito internacionalmente y su 
alteración o abandono implica el abandono del 
sistema. Constituyen, por así decirlo, el canon 
escocista y marcan el estándar de pureza de cada 
Supremo Consejo.  

2.HUMANISMO 

La definición más completa de Humanismo para 
tener una medida de acuerdo internacional se 
encuentra en la Declaración de Ámsterdam de 2002 
de Humanists International: 

“…un compromiso con la perspectiva, los 
intereses y la centralidad de las personas humanas; 
una creencia en la razón y la autonomía como 
aspectos fundamentales de la existencia humana; la 
creencia de que la razón, el escepticismo y el 
método científico son los únicos instrumentos 
apropiados para descubrir la verdad y estructurar la 
comunidad humana; la creencia de que los 
fundamentos de la ética y la sociedad se encuentran 
en la autonomía y la igualdad moral…”. 
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Un humanista, por lo tanto, sería alguien que: 

• confía en el método científico y rechaza la idea 
de lo sobrenatural cuando se trata de entender cómo 
funciona el universo, 

• toma sus decisiones éticas basadas en la 
razón, la empatía y la preocupación por los seres 
humanos y otros animales sintientes, 

• cree que, en ausencia de pruebas irrefutables 
de la existencia de una 
vida después de la 
muerte y cualquier 
propósito perceptible 
para el universo, los 
seres humanos pueden 
actuar 
autónomamente para 
dar sentido a sus 
propias vidas, buscando 
la felicidad en esta vida 
y ayudando a otros a 
hacer lo mismo. 

En esta misma línea 
el Humanismo postula 
que es posible vivir con 
confianza sin certeza 
metafísica o religiosa y 
que todas las opiniones 
están abiertas a 
revisión y corrección, 
viendo el florecimiento 
humano como 
dependiente de la 
comunicación abierta, 
la discusión, la crítica y 
el consenso no forzado. 
Por esa misma razón, es 
fundamental para la 
actitud humanista ante la vida que el hombre deba 
mostrar respeto al hombre, independientemente de 
su clase, raza o credo. Entre los principios morales 
fundamentales, contaría los de libertad, justicia, 
tolerancia y felicidad.. advocando la idea de que las 
personas pueden vivir una vida honesta y significativa 
sin seguir un credo religioso formal. 

El Humanismo, como filosofía no religiosa, basada 
en valores humanos liberales es un enfoque de la vida 
que se encuentra a lo largo del tiempo y en todo el 
mundo en muchas culturas diferentes. A lo largo de la 
historia registrada, ha habido personas no religiosas 
que han creído que esta vida es la única vida que 
tenemos, que el universo es un fenómeno natural sin 
un lado sobrenatural, y que podemos vivir vidas éticas 
y plenas sobre la base de la razón y humanidad. Han 

confiado en el método 
científico, la evidencia 
y la razón para 
descubrir verdades 
sobre el universo y 
han puesto el 
bienestar y la felicidad 
humana en el centro 
de su toma de 
decisiones éticas. 

Uno de los 
propósitos principales 
del Supremo Consejo 
es aumentar la 
conciencia pública de 
lo que es el 
Humanismo y hacer 
que las personas no 
religiosas sepan que, 
lejos de ser deficientes 
en sus valores, tienen 
una perspectiva de 
vida que es coherente 
y ampliamente 
compartida, que ha 
inspirado a algunos de 
los más grandes 
artistas, escritores, 
científicos, filósofos y 
reformadores sociales 

del mundo, y que tiene una tradición milenaria tanto 
en el mundo occidental como en el oriental. 

Por ello, el Humanismo constituye una apelación a 
la razón en contraste con la revelación o la autoridad 
religiosa como un medio para conocer el mundo 
natural y el destino del hombre, y también para 
fundamentar la moral. La ética humanista también se 
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distingue por colocar el fin de la acción moral en el 
bienestar de humanidad y no en el cumplimiento de la 

voluntad de Dios, lo cual, hay que dejar 
meridianamente claro, no es incompatible con la 
creencia en la divinidad, sino simplemente 
independiente. 

El humanista, por lo tanto, no se encuentra sujeto 
a la obligación impuesta por un sistema de creencias 
preestablecido en forma de religión formal, pero ello 
no implica, obligatoriamente, que su vida no pueda 
estar impregnada de un sentimiento de 
espiritualidad. 

3.ESPIRITUALIDAD 

La espiritualidad implica el reconocimiento de un 
sentimiento, sentido o creencia de que hay algo más 
grande que uno mismo, algo más allá para el ser 
humano que la mera experiencia sensorial, y que el 
todo mayor del que formamos parte es de naturaleza 
cósmica o divina. La espiritualidad significa saber que 
nuestras vidas tienen significado en un contexto más 
allá de una existencia cotidiana mundana a nivel de 
necesidades biológicas que impulsan el egoísmo y la 

agresión. Significa saber que somos una parte 
importante de un desarrollo intencional de la Vida en 
nuestro Universo. 

La espiritualidad implica explorar ciertos temas 
universales: amor, compasión, altruismo, vida 
después de la muerte, sabiduría y verdad, con el 
conocimiento de que algunas personas, como santos 
o individuos iluminados, han alcanzado y manifestado 
niveles más altos de desarrollo que la persona común. 
Aspirar a manifestar los atributos de tales ejemplos 
inspiradores a menudo se convierte en una parte 
importante del viaje por la vida para las personas con 
inclinaciones espirituales. 

A menudo, lo que caracteriza al buscador espiritual 
es una apreciación consciente del misterio último que 
es la vida, el universo y todo lo que hay en él. El 
escéptico se limita a la investigación racional, mientras 
que la persona espiritual sabe que hay más en la 
comprensión que la lógica y la razón. De hecho, sabe 
que la verdadera comprensión va mucho más allá de 
la lógica y la razón hacia la verdad más profunda. 

Espiritualidad no es sinónimo de religión, por 
cuanto la religión no siempre sirve al progreso del 
desarrollo espiritual, sino que puede desviarse hacia 
prácticas que crean orgullo, sentimientos de 
superioridad, etc. o bien llevar a una persona a 
empantanarse en la indignidad, la culpa y la 
vergüenza. En resumen, toda religión será adoptada 
por una persona de una manera que inevitablemente 
refleje su propio nivel de desarrollo y madurez. 

Además, la religión formaliza ciertos aspectos de la 
conciencia espiritual en un sistema de creencias 
coherente que puede ser tomado como dogmas, 
incluso si la persona no tiene experiencia directa de lo 
Divino: por ejemplo, una persona puede creer que 
Jesús es el hijo de Dios porque eso es lo que enseña la 
Biblia, mientras que otra persona puede haber tenido 
una visión de Jesús en persona diciéndole que él es el 
hijo de Dios. La experiencia directa de la verdad en 
oposición al conocimiento intelectual se considera 
clave en la experiencia mística. 

Su función es también diferente, ya que los 
sistemas de creencias de la religión se extienden más 
allá de la experiencia del individuo a su papel en la 



 

 
  

ZENIT  Número 64 

Supremo Consejo del Grado 33 del R.·. E.·. A.·. A.·. para España   91 

 

sociedad, y las reglas basadas en la moralidad se 
formulan para gobernar las relaciones y actividades 
entre las personas. Por lo general, la religión se 
manifiesta como un colectivo a través de la iglesia, 
mezquita, sinagoga o templo, y está involucrada con la 
comunidad tanto como con los individuos.  

En consecuencia de todo lo explicado, la religión se 
puede considerar una práctica espiritual más, pero no 
la única, de modo que sí existe la posibilidad de vivir 
una vida en la que esté presente la espiritualidad, 
aunque no se pertenezca a una religión organizada. 

En las Cuatro Nobles Verdades, el Buda explica 
cómo la naturaleza humana genera sufrimiento y 
cómo trascender la inevitable miseria de la 
inconsciencia y llegar a un lugar de sabiduría, 
serenidad y aceptación. El Óctuple Sendero delinea 
una forma realista de lograr la felicidad que todos 
deseamos a través de abandonar conscientemente 
patrones inútiles de resistencia y apego. A los budistas 
les gusta hablar de acciones o comportamientos 
"hábiles". Esto nos lleva al quid de la vida espiritual: 
hay un impulso para la superación personal, para salir 
de la inconsciencia y la miseria que genera a un estado 
de mayor iluminación. Pensar y comportarse 
hábilmente en lugar de aleatoria o inmaduramente. Al 
esbozar una manera de superar la reacción al mundo 
limitado por nuestros instintos de autoconservación y 
condicionamiento previo, el Buda le dio a la 
espiritualidad una dirección que supera los confines de 
la doctrina religiosa y, como tal, puede ser quizás parte 
de la definición fundamental de espiritualidad:  

La espiritualidad es el impulso indefinible de ir más 
allá de los límites de la existencia humana ordinaria 
que está limitada por fuerzas inconscientes e interés 
propio, y descubrir valores más elevados en nosotros 
mismos y vivirlos consistentemente en nuestras 
relaciones y roles. Implica desarrollar prácticas que nos 
ayuden a elevarnos y expandirnos, tal vez más allá de 
lo meramente bueno a lo trascendente, en el proceso 
de mirar hacia adentro en lugar de hacia afuera para 
nuestra propia moralidad y guía. Sobre todo, significa 
convertirse en un ser humano más amoroso y 
compasivo, en pensamiento, palabra y obra. 

 

4.ESPIRITUALIDAD HUMANISTA 

Asumiendo que la espiritualidad puede estar, o no, 
enmarcada en una religión dogmática, es obvio que si 
la noción de una espiritualidad humanista ha de 
arraigar, debe definirse de una manera que la distinga 
vívidamente de la espiritualidad tal como la retrata la 
religión organizada. Porque cualquier espiritualidad 
descriptiva del Humanismo no ha de incluir ninguna 
creencia en la intervención sobrenatural o divina. De 
hecho, comunicar con precisión qué es el Humanismo 
—y qué no es— requiere estructurar sus conceptos 
con mucho cuidado. 

En un artículo de 1999 sobre espiritualidad en 
Psychology Today, David Elkins, autor del libro “Más 
allá de la religión: un programa personal para construir 
una vida espiritual fuera de los muros de la religión 
tradicional”, comenta que “la palabra espiritualidad 
deriva de la raíz latina spiritus, que significa aliento—
refiriéndose al aliento de vida”. Para Elkins, la 
espiritualidad implica “abrir nuestros corazones y 
cultivar nuestra capacidad de 
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experimentar asombro, reverencia y gratitud. Es la 
capacidad de ver lo sagrado en lo ordinario, sentir lo 
conmovedor de la vida, conocer la pasión de la 
existencia y entregarnos a lo que es más grande que 
nosotros mismos”. Realmente no hay nada en esta 
definición incompatible con el Humanismo 
contemporáneo (fuera de las palabras relacionadas 
con la religión sagrado y reverencia, las cuales también 
me parecen pedir a gritos una definición más subjetiva 
y secular). Entonces, por ejemplo, podríamos 
entender lo que es sagrado para un individuo 
simplemente como aquello que valora de un modo 
superlativo, porque da sentido a su vida. 

Podría agregar aquí que estar inspirado significa (si 
deconstruimos la palabra) “en-espíritu”, que es 
probablemente algo que todos nosotros (sin importar 
cuán conscientes seamos de ello) buscamos. De 
hecho, la palabra inspirar se emplea dos veces en la 
última versión del Manifiesto Humanista (la III). Los 
individuos religiosos buscan inspiración en lo 
sobrenatural y en la Iglesia, Sinagoga o Mezquita; los 
no religiosos lo buscan en el amor mortal, es decir, el 
amor de los humanos por otros humanos, no el amor 
santo de Dios, Cristo o Alá (o cualquier otro ser divino 

y digno de adoración). La búsqueda no religiosa de la 
espiritualidad también incluye identificarse como 
parte de una comunidad más grande, así como 
desarrollar una participación vital y entusiasta con la 
naturaleza, las artes y la ciencia. Aquí, la realización 
espiritual equivale a sentirse plena y vibrantemente 
vivo y conectado con los demás, así como con nuestro 
entorno más amplio. 

También agregaría que el arte y la naturaleza, 
"espiritualizados", ofrecen a las personas seculares 
una experiencia trascendente, al igual que la gran 
música, el arte, el teatro y la literatura. Relacionarse 
con una obra de arte no como un observador pasivo 
sino como un participante activo, en el sentido de 
adentrarse de algún modo en la obra, es una 
experiencia trascendente secular (si no singular) de ir 
considerablemente más allá de nuestra experiencia 
ordinaria y cotidiana. Y sumergirnos en la naturaleza, 
ya sea en las montañas, en los valles o junto a un 
arroyo, río u océano, nos ofrece una experiencia 
similar de "unidad", de convertirnos en parte de algo 
mucho más allá de nosotros mismos. Creo que puede 
verse legítimamente como una expansión del yo, una 
liberación de nuestro espíritu. 

Tengamos en cuenta también lo cerca que está la 
palabra "inspirar" de "aspirar", lo que, nuevamente, 
nos lleva directamente al Manifiesto Humanista, en 
realidad subtitulado "El Humanismo y sus 
aspiraciones". Para el Humanismo se trata en gran 
medida de tener metas elevadas que nos esforzamos 
por alcanzar porque están estrechamente 
relacionadas con la realización óptima y nuestra 
mayor felicidad. En esencia, el Humanismo no advoca 
vivir una vida dedicada a acumular cosas mundanas o 
vivir una vida egocéntrica y hedonista. Se trata, por el 
contrario, de adueñarnos completamente de nuestra 
vida y asumir la responsabilidad de crearnos metas 
ricamente significativas para nosotros mismos. Y, 
subjetivamente, estos ideales se definen con mucha 
más precisión como espirituales que como 
materialistas, naturalistas o seculares. 

La espiritualidad puede verse mejor como una 
representación de los sentimientos exaltados o 
eufóricos a los que los humanos aspiran y, al menos 
potencialmente, son capaces de realizar. Tales como 
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los sentimientos profundamente satisfactorios que 
surgen al actuar con honor, generosidad o altruismo, 
mostrando interés y preocupación por los demás, o 
hacia toda la comunidad humana. 

Aquí hay algunas otras descripciones que los 
escritores han ofrecido para describir lo que tienen en 
mente cuando, de manera no teísta, emplean el 
término: 

Comenzando con la enciclopedia en línea, siempre 
actualizada, Wikipedia, esta herramienta de 
investigación integral define la espiritualidad, que, 
significativamente, equivale al "espíritu humano". — 
como siempre se ha tratado de la esencia de la 
humanidad, agregando que lo que significa ser 
humano —y por lo tanto espiritual— “depende de la 
visión del mundo que prevalece en cualquier 

momento cultural o histórico en particular”. Al 
enfatizar que el uso del término ha cambiado a lo largo 
de los siglos, señala que en los tiempos modernos a 
menudo se distingue de la religión y concluye que 
realmente no existe una definición definitiva para ello. 
Lo que innegablemente sugiere que, 
semánticamente, uno tiene tanto derecho a 
emplearlo secularmente como la religión institucional 
lo tiene a usarlo teístamente. 

Stephen Batchelor, en un artículo subtitulado 
“Excavando el corazón humanista del budismo” (The 
New Humanist, 2010), nos lleva en otra dirección. En 
esta pieza, él enfatiza que desde sus comienzos más 
tempranos, la vida espiritual ha sido a la vez una 
búsqueda de significado y de respuestas a las dos 
preguntas existenciales clave: ““ ¿Quién soy yo?” y “ 
¿Por qué estoy?” Una búsqueda de la verdad, la 
autenticidad personal y la realidad, una búsqueda de 

“lo que es”, una búsqueda de un propósito: estos son 
los cimientos del mundo espiritual”. El Manifiesto 
Humanista está hablando esencialmente de lo mismo, 
aunque utiliza un vocabulario decididamente secular 
para evitar definir tal búsqueda como espiritual, 
aunque creo que, definitivamente, lo es. Y es una 
búsqueda que es necesariamente tanto personal 
como subjetiva, más allá del campo de la ciencia. 
Simplemente no hay una respuesta única para lo que 
es último o existencial. Y el Humanismo está, después 
de todo, estrechamente relacionado con el 
existencialismo ateo, que no exige que creamos en 
nada, sino que nos responsabilicemos por completo 
de crear lo que es personalmente significativo para 
nosotros, y luego, de manera proactiva, esforzarnos 
por hacer es nuestra realidad. 

En un artículo titulado “La experiencia americana”, 

Nancy Frankenberry cita al famoso filósofo español 
George Santayana diciendo, idealistamente, que “la 
espiritualidad es.. dirigir[se] uno hacia las metas.. y que 
“los individuos espirituales [están] dispuestos a una 
visión de excelencia, hermosura o bondad 
preeminente, y [ordenan] su conducta para realizar 
esa visión”. Y esta noble caracterización de la 
espiritualidad está también en consonancia con el 
Manifiesto Humanista, descriptivo de sus más 
venerables ideales humanistas. 

Una de mis definiciones favoritas de espiritualidad 
es de “Espiritual pero no religioso” de Robert C. Fuller 
(Nueva York, 2001). Nótese cómo la siguiente cita 
carece de cualquier suposición cristiana sobre la fe o lo 
sobrenatural: “La espiritualidad existe dondequiera 
que luchemos con los problemas de cómo nuestras 
vidas encajan en el esquema mayor de las cosas.. Nos 

La Francmasonería del R.·. E.·. A.·. A.·. se basa en la 
naturaleza abierta y no dogmática de la espiritualidad de 

la institución y en el progreso iniciático, que es una 
búsqueda espiritual, basada en la invocación de una 
Autoridad Creadora bajo el nombre de G.·. A.·. D.·. U.·. 
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encontramos con problemas espirituales cada vez que 
nos preguntamos de dónde viene el universo, por qué 
estamos aquí o qué sucede cuando morimos. 
También nos volvemos espirituales cuando nos 
emocionamos por valores como la belleza, el amor o 
la creatividad, que parecen revelar un significado o 
poder más allá de nuestro mundo visible. Una idea o 
práctica es “espiritual” cuando revela nuestro deseo 
personal de establecer una relación sentida con los 
significados o poderes más profundos que gobiernan 
la vida”. 

Larry Culliford, psiquiatra inglés y autor del libro “La 
psicología de la espiritualidad”, en 2011 publicó una 
publicación en la que intentaba distinguir los valores 
mundanos de los espirituales, destacando que este 
último conjunto de valores puede verse como una 
combinación de las cualidades de la compasión, por 
un lado, con la sabiduría, por el otro. Y la inspección del 
Manifiesto Humanista indica claramente que los 
valores que ensalza el Humanismo son los que este 
escritor (y muchos otros) identifican como 
espirituales. 

La espiritualidad humanista es la conciencia sutil y 
no fácilmente especificable que rodea prácticamente 
todo y cualquier cosa que trasciende nuestro 

mezquino interés propio. Por lo tanto, hay 
espiritualidad en la naturaleza, en el arte, en los lazos 
de amor y compañerismo que mantienen unida a 
una comunidad, en la reverencia por la vida (y no solo 
por la vida humana) que es la clave de muchas 
filosofías y religiones... Espiritualidad. es una forma 
expandida del yo, lo que enfáticamente no quiere 
decir que sea una forma expandida de egoísmo. Más 
bien, como muchos budistas han argumentado 
durante mucho tiempo, y Hegel más recientemente, 
es ese sentido apasionado de autoconciencia en el 
que desaparece la distinción entre el egoísmo y el 
desinterés. 

5.SÍNTESIS 

Un punto polémico en el Congreso de Lausana fue 
la discusión sobre el Gran Arquitecto del Universo que 
se convirtió en el núcleo del malentendido que separó 
a los franceses de la masonería anglosajona. Había dos 
tendencias: 1) la tradición de la Orden: espiritualista y 
cristiana, contra 2) la visión de la época: liberal y 
científica. Hubo una propuesta para 
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establecer un compromiso, como podemos leer tanto 
en el Tratado, así como en la Declaración de Principios 
y en el Manifiesto. 

La continuación del Cónclave comenzó a 
complicarse, cuando en la sesión del noveno día, el 
representante de los Consejos Supremos de Escocia y 
Grecia Fr. Mackersy proclamó que tenía que regresar 
a su país. El 13 de septiembre, envió una nota a la 
Convención informando que no podía, en nombre de 
los poderes que representaba, dar su aprobación a la 
Declaración de Principios, porque las declaraciones le 
parecían poco espiritualistas, especialmente la 
definición reservada al G.·. A.·. D.·. U.·. Fuerza 
Suprema, Principio Creador expresiones que no eran 
compatibles con la fe en un Dios personal. 
Curiosamente, es el hecho de que el Consejo Supremo 
de Inglaterra envió una carta circular el 26 de mayo de 
1876 a sus cuerpos subordinados, firmada por sus dos 
representantes para el Cónclave de Lausana, con una 
advertencia al representante escocés diciendo que si 
se hubiera quedado hasta el final, no habría hecho tal 
declaración, puesto que el tema en el que más insistió 
el Cónclave fue el de poner, como principio absoluto y 
fundamental del R.·. E.·. A.·. A.·., la fe en la 
personalidad de Dios como el Autor, el Creador 
Supremo, el Gran Arquitecto del Universo, el Ser 
Supremo. 

En 1877, el Gran Oriente de Francia (G.O.F.) 
suprimió, para sus Logias, la obligación de trabajar "a 

la Gloria del Gran Arquitecto del Universo", y entonces 
comenzó el cisma que dividió radicalmente las 
masonerías francesa e inglesa. Independientemente 
del radicalismo del G. O. F., la propuesta de Lausana se 
parecía más a la de Anderson de 1723 que a la de 
1738. Tanto los masones latinoamericanos como los 
franceses tenían una larga historia de persecución por 
parte de la Iglesia Católica y, por lo tanto, estaban 
sedientos de un ligero requisito "deísta" que los 
preparara ante las actitudes anticlericales comunes en 
aquellos tiempos. Desde un punto de vista latino, el 
Cónclave de Lausana representó un punto de inflexión 
referencial. 

La discusión del G.·. A.·. D.·. U.·. tuvo una conclusión 
temporal en 1877, en la reunión en Edimburgo de los 
Consejos Supremos de Escocia, Grecia, los Estados 
Unidos (Jurisdicción Sur), Irlanda y América Central. 
Debido a la reflexión francesa, estos últimos Consejos 
exigieron que la interpretación dada por el Consejo 
Supremo de Inglaterra a la definición del G.·. A.·. D.·. 
U.·. tendría que ser reconocida por el grupo de 
Consejos Confederados Supremos en Lausana. 
Después de un intercambio de notas, los dos grupos el 
de Edimburgo y los restantes y bajo la presión 
conciliadora impuesta por el Consejo Supremo de 
Suiza, todos cedieron a las demandas del grupo de 
Edimburgo, con el fin de cumplir con la unidad del R.·. 
E.·. A.·. A.·. 

Si la sociedad en el siglo XVIII era analógica, 
supersticiosa y religiosa, y nuestra sociedad más 
analítica, racionalista y agnóstica, a nuestros ojos 
Lausana fue un paso hacia la sociedad moderna, 
porque comienza a desmitificar la leyenda de que 
Federico II gobernó las Grandes Constituciones del R.·. 
E.·. A.·. A.·., propone una visión moderna del G.·. A.·. 
D.·. U.·. y busca cierta unidad en nuestra diversidad 
constante. Desde 1875, el R.·. E.·. A.·. A.·., aceptando 
sinceramente principios más liberales y realizando las 
reformas que el estatus de nuestra civilización estaba 
exigiendo, dejó de ser lo que había sido hasta ese 
momento, es decir, una asociación mística, en su 
mayoría aristocrática y autoritaria, que, etiquetándose 
a sí misma como masónica, se opuso, muchas veces, a 
los principios reales apoyados por la masonería real. 
Lausana representaba un verdadero espíritu filosófico, 
que había venido a sustituir la masa informe existente 
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de doctrinas místico-religiosas y leyendas jesuítico-
templarias, de todo tipo, que durante mucho tiempo 
desviaron las inteligencias masónicas de su verdadero 
camino del Arte Real. Ya no habría en el R.·. E.·. A.·. A.·. 
un Gran Comandante, absoluto y eterno, dictando 
reglas absolutas. Este golpe liberador, iniciado en 
Lausana, oxigenó las estructuras de los Supremos 
Consejos de todo el 
mundo. Dicen que el 
lema, Ordo ab chao, fue 
reforzado en Lausana 
para expresar 
simplemente el alivio de 
los representantes por su 
capacidad de poner un 
poco de orden en el caos 
que era una constante 
ante el R.·. E.·. A.·. A.·. 

En la actualidad, el Rito 
Escocés Antiguo y 
Aceptado es un punto de 
referencia estable en un 
mundo moderno de 
contrastes extremos. La 
tradición no puede 
inclinarse ante la moda y 
el modernismo y debe 
desconfiar de las 
tendencias destructivas o 
desestabilizadoras de los 
falsos profetas del mundo 
moderno. Nuestros semejantes hoy en día son 
absorbidos cada día más por actividades materialistas, 
perdiendo así valores esenciales para la vida. 

Este marco define la utilidad y funcionamiento de 
la masonería del R.·. E.·. A.·. A.·. con los principios 
básicos de organización y funcionamiento, según una 
presentación concisa y codificada de las posiciones 
incluidas en las decisiones de las conferencias del 
Supremo Consejos del Rito (desde la conferencia 
mundial de los Consejos Supremos en Lausana en 
septiembre de 1875 hasta la de los Consejos 
Supremos de la A∴A∴S∴R∴ en São Paulo, Brasil en 
noviembre de 2008), de los que extraigo los puntos 
relevantes para la presente exposición: 

1er Principio: El R.·. E.·. A.·. A.·., a través de su 
dimensión espiritual, confiere a aquellos hombres que 
la buscan, un desarrollo armonioso que les permitirá 
actuar benéficamente hacia el mundo no iniciado y la 
sociedad humana en general, con el objetivo de luchar 
contra la ignorancia de todas sus formas, con los 
principios: a) obediencia a las leyes, b) vida honesta, c) 

ejercicio de la justicia, d) 
amor, e) trabajo como 
deber primordial para el 
bien de la humanidad, f) 
emancipación progresiva y 
pacífica de las personas, 
(Lausana 1875).  

2do Principio: La 
Francmasonería del R.·. E.·. 
A.·. A.·. se basa en la 
naturaleza abierta y no 
dogmática de la 
espiritualidad de la 
institución y en el progreso 
iniciático, que es una 
búsqueda espiritual, 
basada en la invocación de 
una Autoridad Creadora 
bajo el nombre de G.·. A.·. 
D.·. U.·. (Atenas 2001, 
Belgrado 2003). 

3er principio: La 
búsqueda continua de la 
Verdad no está sujeta a 

barreras ni posiciones doctrinales que establezcan el 
derecho y la obligación por un lado de interpretar el 
significado de G.·. A.·. D.·. U.·. y los símbolos según la 
conciencia y por otro lado de tolerar otras creencias e 
ideas de cada individuo… 

4º Principio: Las obras masónicas se abren bajo la 
advocación “A la Gloria del Gran Arquitecto del 
Universo”, con el Volumen de la Ley Sagrada abierto 
sobre el Altar de los Juramentos (como volumen aquí 
se entiende en referencia al Estandarte del R.·. E.·. A.·. 
A.·. la Biblia, independientemente de la religiosidad del 
contenido)… 

La tendencia del Escocismo moderno es dar razón 
a las propuestas de Lausana: reclama como esenciales 
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para el Rito los valores del Humanismo de la 
Ilustración, pero también la creencia en el G.·. A.·. D.·. 
U.·. Ahora bien, también afirma que el que Dios sea 
visto como un Dios personal o como un Principio o 
Fuerza Creadora es una elección individual de cada 
masón escocista. Aquellos que consideran ateos a los 
que ven a Dios como un Principio Creador impersonal 
(entre los que se encuentra, por ejemplo, Albert Pike), 
no deberían hacerlo de querer ser coherentes, ya que 
aceptamos el hecho de que los budistas pueden 
iniciarse en la masonería aunque el budismo carece de 
panteón.  

En resumen, si bien Lausana mantuvo la tradición 
cristiana del R.·. E.·. A.·. A.·. en sus diversos Grados, 
en términos de Principios se movió hacia una 
posición conciliadora entre el deísmo y el teísmo, 
pero indudablemente espiritual. Deseando 

ajustarnos a la pureza más ortodoxa del R.·. E.·. A.·. 
A.·., nuestros principios, medios y objetivos han de 
tener, necesariamente, una dimensión humanista y, 
a la vez, espiritual.  
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